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OEI autor explica cómo cree que debe ser recordado del erudito santanderino

Los pijoprogres
CIEN días después de la tomá de
posesión del nuevo Ejefltivo, los
sindi€tos de clffe alta organizaron la
primera huelga general de la era Rajoy.
Cien días que ban tenido a los
spañolc con el alma en vilo por la
a.cada de unas reformas
-ry:esc¡¡dibles pan que este País de
.-i.'-7¡< ymga¡z:6 s€ sacud¿poco a

;ürc d polm de fa crisis- D€spués de
rs Éjr ai6 de €ogprde y ocicidad,
lrr sdizrG s€ h2n caído del guindo y

Tstn tm¡ la calle para d€mostrar
rr ¡ncden : utiles todavía a
-üF.fuycmités de emprsa
scoja esotcüarlas soflanas de Toxo

¡ lteadez para calda un día de huelga
6¡sa¡do de coacciones y violaciones
conrn el dereclo a la huetga. Con lo
fácil que es p€¡ar un país a base
reretrtar cocheras, destróza¡ cristales,
abrsr de la sücona y echu a rodar
nzumáticos en llmas, los más altos
responsabls del sindicalismo
pijoprogre reprochil a empresarios y
responsables públicos su esfuerzo por
garantizar los derechos de todos,
incluidos los ciudadmos que
sencillmente qüerlan ir a trabajar. Para
su perplejidad, la huelga general
karocurrió con relativa noimalidad.
Salvo la excepcional actitud de los
piquetes de siempre, esos que
entienden por iriformar el llamarte hijo
puta, repartir alguna colleja e imponer
la fuerza de su sinrazón. en el día de
ayer la mayor p'arte de l,os ciudadanos
pudieron hacer lo que creyeron
conveniente. Sólo cinco millones de
españoles no hicieron lo que hubierm
deseado más; trabajar. los clásicos
decían que.el pueblo más libre es aquel
que tiene más ciudadanos en situación
de vivir independientemente gracias a
su trabajo. No es el caso. Si la referencia
de la libertad es el trabajo, me parece
que son muy pocos los que se sientan
libres. Pero claro, pila esa nueva cast¿
no han nácido los sindicatos. Han
creado una.bur.ocracia que imita hasta
la indecencia a los viejos sindicaios
verticales. Si la huelga general es un
derecho que testimonia la existencia de
una democracia y las libertades que
lleva aparejada, convocarla cien díro
después de que los ciudadanos
apoyaran mayori{ariamente a un
gobierno, y en la situación tán crltica
que parece ser que estÉ¡riós tiene algo '

de irresponsabilidad. No se pueden
echar pulsos al aire, y si algunos
sindicatos, con la brriga llena de
comera barra y boca libre, han perdido
la iustifícación de su existencia, no es
de recibo que arrastren a la cáfe a unos
ciudadanos que, unos dcojoqados
porque pueden perder lo poco que
tienen y otros locos por tener algo que
llevar a casa, de lo único que son
coriscientes es de que siempre pagan los
mismos. Y mientras Zapatero dando
conferencias en Venezuela -a diez mil
euros la charlita-, explicando cómo se
deben hacer las cosas. ta huelga
general de ayer no triunfó porque la
gente está hasta el ombügo bajo de
partirse Ia cara por los de siempre. Los
sue han hecho del sindicalismo una
fbma de vida. iA las barricadas! Rediós.

tima del.corazófi, para llevar al tribu-
nal de la lengua sólo la verdad cum-
plida, e.. d. compartida o'documen-
tada. En'1906 Menéndez Felayo va a
sufrir un doloroso desengáño; el so:
noro fracaso de su candidatura a la
Presideniia de la RAE promovida in-
discretamente por los novelistas Oc-
tavio Picón y. Pérez Galdós. Abando-
nado,de correligionarios, colegas y
discípulos, sólo recibió el apoyo de
su ciudad y de sus antagonistas polí.
ticos: el liberal Ortega Munilla depde
El Imparcial, y la vanguardia de los
escritores españoles que firmaron
una carta, requiriendo a Pidal y Mon
que retirase su candidatura, en la
que se reconoce por cierto al acadé-
mico santanderino como una ((perso-

nalidad indiscritible> de la
cultura.

En el discurso pronun-
ciad^gel 30 de diciembre
de lyutt con mouvo oel no-
menaje qug lé !¡ibutó San-
tander en desagravio por
no haber sido elegido di-
rector¡e lá RAE, un Me-
néndez Pelayo discreto vaj
lora su aportación histó-
rica como sigue: <Cqn
vuestra presencia honf áis.
hoy está biblióteca, obra
de mi paciente ésfuerzo,
única obra mla de la cual
estoy medianamente satis-
lecho (...) gracias a aquel
generoso arranque [as
bolsas dd viaje del lü"qnta-
miento y de la Diputación
de Santander para investi-
gar en las bibliotecas his:
tóricas continentálesl...
pude llegar a ser un ¡iro-
desto, pero asiduo trabaja-
dor de ciencia iiteraria, im-
portár a,España algunas
noledades útiles, edu-
carme en lá gimnasia del
métodó histórico-crítico
en que tanto comienzan a
aventajarme mis disclpu-
los, entender con más alto
sentido lo español, y acri:
solar el amor de la patria
en el contraste con len-

guas y literaturas extrañas).
Desarrollamos el conocimiento, de-

cía Bernardo de Chartres, como nani
gigantum humeris insidentes. Ese
Menéndez Pelayo historiador-crítico
fue el gigante quo puso las bases bi-
bliográficas y sistemáticas sobre las
que se ha levantado la historia de las
ideas y de las literaturas hispánicas
(iberoamericanas) en el siglo XX. Es
un Menéndez Pelayo discreto que
forma parte de nuestro presente
denso, es patrimonio de todos y no
merece un cenlenario de aficiones
morbosas por sus indiscreciones tra-
dicionalistas o mundanas.

Ge¡ildo Boládo es director del e¡io Ma¡celino
Menéndez Pglqyo (18561912) y la tradición elhL
rol 6poñold y prcfesor-hrtor de Filosofra Antigua
del Cent¡o Asociado de la UNED en Cmtabna
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Por fauory un Menéndez Pelayo dtis,creto
NOS GUSTE o no, Menéndez Pelayo
no es un referente intelectual de
nuestros jóvends y seguimos viendo
la cultura de la Restauración con los
ojos de la Generación del 14. Ortega
y Gasset que conocía las fibras ínti-
mas de Menéndez Pelayo mucho me-
jor que su obra, describió la exalta-
ción nacional-católica de sus indis-
creciones qon su habitual sarcasmo:
<... se há querido estos aúos galvani:
za¡ la sombra inerte del buen don
Marcelino, especialista en Lope de
Vega -por eso lo cito-, como si Me-
néndez Pelayo fuera un hombre que
ha dicho cosas de las cuales se puede
vivir, que es lo que hay perentoria-
mente, inexorablemente que recla-
mar de quien pretenda ante su pueblo
valer como pensador.
Pero vaya dicho en honor
de Menéndez Pelayo que
él no pretendió jamás ser.
tenido por tal y sabía
muy bien el trabajo que
le habla costadoi hacia el
fin de su vida, llegar a ser
discreto) (Una hístoria
inédita,1947).

La verdad es que el
maestro santanderino no
sólo énseñaba a sus.con-
temporáneos de la Es-
paña finisecular que de-
bían de vivir desde su
propia tradición, de la
que a su juicio dependía
su destino, sino que de-
dicó sus estudios históri-
cos a restau¡ar las raíces
tradicionales de la vida
cultural española. La
idea rectora de su pro-
grama hiitoriográfico
que se formó en el espí
ritu de la Renaixenga
con Milá, se hizo polé-
mico bajo la influencia
tradicionalista de La-
v e r d e , y m a d u r ó y d i o
sus nejores frutos con el
ejercicio de la historiá
comparada, fue el resta,
blecimiento de la conti-
nuidad del gran pasado
científico y estético-ar-
tístico español, interrumpido y supe-
rado a finales del siglo XVIII, me-
diante e[ desarrollo de las corres-
pondientes bomposiciones históri-
cas, sin duda las más soberbias, pri-
morosas e influyentes de la España
finisecular.

No fue Menéndez Pelayo un eru-
dito amante de cosechar curiosida-
des y rarezas de un pasado muerto,
sino un historiador que buscaba el
renacimiento de la tradición pre-
ilustrada y su genio creador conec-
tando mediante relés históricos los
elementos permanentes de sus fuen-
tes clásicas con la dinámica viva del
presente.

La agudización de la crisis socio-
política de la Restauración y el de-
sastre del 98 actuaron como un cri-

sol bobre el programa histórico-tradi-
cional pelayiano que pretendía inven-
tar la tradición española.del sistema
Canovista. t¡s miembrós de la Gene-
ración del 98 científico que hereda-
ron su legado historiográficq Menén-
dez Pidal, Bonilla, Altamira, etc., se
orientdron con el beneplácito del
maestro a una'historiografla más crí-
tica y libre de toda ganga tradiciona=
lista. Menéndez Pelayó era entonces
un slmbolo de la cultlra española, y
su magisterio se ProYectaba en esa
generación que institucionalizó las
ciencias históricas aplicadás a nues-
tro Dasado.

Ei desengaño es maestro de discre-
ción, y EI Díscreto de Giacián sabe
dei¡?r sus verdades en la morada ln-

<Ese Menéndez Pelayo
historiador-crítico fu e el

gigante que puso las bases
sobre ias que se ha levantado

la historia de las ideasD)


